
Volvía de San Isidro. La tarde estaba gris y húmeda. Cuando me bajé del tren ya
llovía. Apuré los pasos para llegar más rápido. Iba con la cabeza gacha, cubierto por la capu-
cha de la campera. En la calle había muy poca gente. Ya casi llegando a mi casa me cruzo
con un hombre. Iba por la misma vereda, pero en sentido contrario. Cuando se va acercan-
do, escucho que está cantando en voz fuerte. A medida que se acerca puedo reconocer la
canción, yo también la conozco. Fue instantáneo, cuando nos cruzamos, yo también me
puse a cantarla. Creo que él ni lo notó, pero seguí el trecho del camino que me faltaba can-
tando una canción. Fue casi como que me hubiera contagiado con su música…

Me puse a pensar que muchas veces nos “contagiamos” por la calle. No hablo de
los virus y bacterias, ni de las precauciones de la gripe A. Pienso que nos “contagiamos” alegrías, humores,
broncas, maltratos y amabilidades. Si alguien va por la vida sonriendo, seguramente su sonrisa se multiplicará
en otros. Aquel que va saludando, casi “obliga” a que algunos le devuelvan el saludo. El que va protestando e
insultando, seguramente logrará que otro siga enojado por un rato del día. Me pregunto: ¿qué contagio yo por
la calle?

Y como los pensamientos suelen venir en cadena, enganchados unos de otros, cuando seguimos tiran-
do de un pensamiento suele aparecer otro que va unido. A mí esto me hizo acordar de un antiguo cuento que
relata Jaime Barylko en su libro sobre La Torá (los cinco primeros libros de la Biblia). Dice así: “El rabí Israel
Shem Tov le dijo a sus discípulos. Una vez llegó un sordo a un gran baile. Veía los movimientos de la gente,
pies, manos, gestos. Creía que todos estaban locos. Era un caos sin sentido. Es que le faltaba el elemento que
une a toda la trama. Le faltaba la melodía. A veces contemplamos el mundo y se nos ocurre que no tiene arga-
masa que una a los acontecimientos del azar. Hay que hacer un esfuerzo para descubrir la melodía. La Torá pro-
porciona esa melodía.”

Así empieza Barylko su reflexión sobre la Biblia. Él dice que los relatos bíblicos fueron escritos para que
nosotros pudiéramos conocer la melodía del mundo. Cuántas veces contemplamos nuestra realidad y nos pare-
ce que nada tiene sentido, que las cosas pasan sin ningún orden ni armonía. Miramos el baile, pero sin escu-
char la música, eso que le da sentido al devenir cotidiano. La fe, alimentada en la Palabra, es el camino para ir
descubriendo ese nuevo modo de mirar lo que nos pasa. Es una mirada más profunda, que no sólo percibe lo
que se ve, sino que también está atento a la melodía que está por detrás, esa que va uniendo todo, para ir
haciendo historia de salvación. El libro del Apocalipsis usa una imagen muy sugerente, dice que “los elegidos
cantaban un canto nuevo delante del trono de Dios…Y nadie podía aprender este himno, sino los ciento cuaren-
ta y cuatro mil que habían sido rescatados de la tierra”. (Ap 14,3). Hay una alegría, expresada en ese canto, que
sólo puede conocer aquél que conoce el amor de Dios, aquellos que fueron liberados del egoísmo y la maldad.

Todos aquellos que creemos en Dios, que estamos tratando de seguir un camino de fidelidad a su
Palabra, tenemos la oportunidad de conocer esa melodía. Pero por eso también, tenemos la responsabilidad de
contagiar esa melodía a otros, de brindar esa manera de mirar con serenidad y esperanza. Nadie puede guar-
darse la canción para sí. Barylko lo expresa con claridad: “El camino es arduo porque no puedo ser feliz si tú no
lo eres; no puedo tener paz si tú estás en guerra; no puedo reposar si estás angustiado. Por eso se trata de un
programa comunitario e histórico. Lo humano se juega siempre dentro de un marco de “nosotros”. En esta vida,
en esta tierra. En este tiempo. Y en la responsabilidad de cada uno”. 

Me pregunto qué es lo que percibe la gente que nos rodea, qué es lo que puede ver en nosotros.
¿Podrá descubrir que vivimos la felicidad del que ha conocido la verdadera melodía? ¿O verá en nosotros gente
sin entusiasmo que contagia desgano y críticas? Que Dios nos conceda conocer la melodía e irla contagiando
por la vida.

P. Willy

Aprender y contagiar la melodía 
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Bautismos

Sacramentos
PARROQUIA DE LOURDES  4575-4230
PARROCO Padre Guillermo Carbó
Diácono Permanente Oscar Gómez

SECRETERÍA
Lunes a Viernes 17 a 20 hs.

CONFESIONES
Pedir turno en secretaría

PEDIDOS DE
ORACIONES

Nelly Curra 4747-2234
Juani Garibaldi 4745-1481
Nelly Salguero 4731-5985
Irma de Cávana 4743-9797

CONSULTORÍAS

Jurídica (Gratuita)
Martes 19.30 hs.
(Solicitar entrevista en Secretaría Parroquial)

Laboral (Gratuita)
Jueves de 10 a 11.30 hs.

18 a 19.30 hs.
(Asesoramiento y confección de CV)

Familiar
Psicología, Psicopedagogía, Counseling
(Reservar turno en Secretaría Parroquial)

A.A.
Grupo Beccar
*Nuestra Señora de Lourdes
Mar, Jue y Sab 19.30 a 21 hs.

ALANON
Apoyo a familiares y amigos de alcohólicos
Jue y Sab 19.30 a 21 hs.

TELÉFONO DE LA ESPERANZA
Quienes atraviesan situaciones límite y
necesitan ser escuchados y orientados,
pueden comunicarse durante las 24 hs.
al teléfono:                     4743-0050

CÁRITAS
Atención al público
* Nuestra Señora de Lourdes
Lun, Mie y Vie 9.30 a 11.30 hs.
* Centro Misional San Gerardo
Miércoles 9.00 a 12.00 hs.

HORARIO DE MISAS Y CELEBRACIONES

* Nuestra Señora de Lourdes
Martes y Jueves: Celebración de la
Palabra con Comunión 19 hs.

Misas
Lun, Mie, Vie, Sab 19hs.
Domingos 11.30 hs - 20 hs.

* Centro Misional San Gerardo
Misas

Martes 18 hs.
Domingos 10 hs.

RINCÓN MISIONERO

En este, nuestro espacio, queremos muy especialmente agradecer a aque-
llas misioneras del Centro Misional San Gerardo que, durante muchos
años, han recorrido su barrio llevando este querido boletín casa por
casa,con mucho amor y con la fe que que las caracteriza. Gracias Anita y
Laurita!!! Hoy también le damos gracias a nuevas misioneras que se incor-
poraron a esta tarea, pidiéndole a Dios que las ilumine en esta hermosa
misión.

Gracias al aviso de pedido de colaboración, se presentaron tres nuevos
misioneros para repartir este boletín. Todavía necesitamos más. Si podés
colaborar acercate a la parroquia.

Misa por los enfermos 
y personas mayores
A los que caminamos por este mundo, con dolores 
y angustias, nos anima sentir que nuestro destino,
incorporados al cuerpo de Cristo, es un destino 
de victoria y felicidad. Por eso, junto a María 
de Lourdes, los invitamos a participar de esta misa,
el sábado 13 de Agosto a las 16 hs.

¡Los esperamos!

3 de Julio
GIGAGLIA, Lautaro Gael
BALIGE, Lucas
SAYAGO, Matías
IRAOLA, Agustina
BARDELLI SUAREZ, Lihuén Pablo
TUNEZ, Clara

8 de Julio
KERBS, Liz

9 de Julio
INSAURRALDE, Ramón Ernesto
CONTRERAS, Alberto Wilfredo

10 de Julio
GERINO, Rocío
CORVALAN TEDESCO, Renzo

16 de Julio
RIVAS, Candela
RIVAS, Santiago
HILDEBRANT, Ramiro
LAUZZANA, Amparo
BECCAR VARELA, María Virginia
HIDALGO GONZALEZ, Carolina
Sofía



San Cayetano
Domingo 7 de agosto

Glorioso San Cayetano,
Tú pasaste por la vida viendo a Cristo en los hermanos,especialmente 
a los más necesitados, y experimentaste la asistencia providencial de Dios.
Ayúdanos a construir una sociedad en la que todos participemos con nuestro
trabajo y podamos volver a reencontrar esos valores tan preciados: 
la solidaridad, el respeto, el bien común, la honestidad y la alegría.

Diáconos
En los primeros tiempos de los
cristianos, la cantidad de discípu-
los iba en aumento. Los doce
apóstoles decidieron convocar a la
Asamblea y les dijeron: “No es
correcto que nosotros descuide-
mos La Palabra de Dios para
hacernos cargo de las mesas y
atender a las viudas; por lo tanto,
elijan entre ustedes a siete hom-
bres de buena fama, llenos del
Espíritu y sabiduría y les confiare-
mos esa tarea. Mientras nosotros
nos dedicaremos a la Oración y al
ministerio de La Palabra”.
Estuvieron de acuerdo y les pre-
sentaron a los seleccionados.
Entonces les impusieron las manos

y fueron los primeros diáconos
(Hechos 6, 2-6).
En la Carta a los Romanos, Pablo
escribe: “Les recomiendo a Febe,
diaconisa de la iglesia de Cen-
creas; recíbanla bien como cristia-
nos y hermanos, y a otras mujeres
y hombres. En total veintisiete per-
sonas”.
Que Pablo nombre a Febe en pri-
mer lugar, es prueba de la impor-
tancia que ella tuvo en los círculos
cristianos como diaconisa (Rom.
16,1 y siguientes).
Los diáconos hoy tenemos que
SERVIR para aligerar la tarea de
los presbíteros. Así ellos podrán
dedicarse por completo a La Pala-

bra y a la Oración.
En primer lugar los diáconos somos
referentes de la comunidad por ser,
con nuestra familia, parte de ella y,
por lo general, vivir en el mismo
barrio, por lo que la gente nos cono-
ce y confía en nosotros.
En este momento clave para la Igle-
sia por la falta de vocaciones sacer-
dotales, cobramos importancia. Pe-
ro nuestra misión no es reemplazar
al sacerdote, sino ayudarlo en el
servicio; y aunque podemos bauti-
zar y casar, lo primordial es animar
y servir a la comunidad como laicos
consagrados.

Fermín

Asunción 
de la Virgen María

LOS ROSALES EN FLOR 
Y LOS LIRIOS DE CAMPO 
LA RODEAN COMO EN PRIMAVERA

"¡Qué hermosa eres, amada mía! 
-exclama el Cantar de los Cantares ante
la Esposa que sube a los cielos-, tus
ojos de paloma por entre el velo; tu pelo
es un rebaño de cabras descolgándose
por las laderas de Galaad. Tus labios
son cinta escarlata, y tu hablar, melodio-
so, tus sienes dos mitades de granada."
La Asunción de María forma parte del
designio divino y se fundamenta en la

participación de María en la misión de
su Hijo, sostiene la perenne y concorde
tradición de la Iglesia. La Asunción de la
Virgen está integrada, desde siempre,
en la fe del pueblo cristiano, quien, al
afirmar la llegada de María a la gloria
celeste, ha querido también proclamar
la glorificación de su cuerpo, cuyo pri-
mer testimonio aparece en los relatos
apócrifos, titulados «Transitus Mariae»,
que se remontan a los siglos II y III.

Padre Jesús Martí Ballester



Un Ministro de Dios con mayúscula
Entrevista a Donato Casavella
¿Cómo se compone tu fami-
lia? ¿Cuál es tu ocupación?
Mi familia la componen mi esposa
Graciela y mis tres hijos: Miguel,
Gabriel y María Luz. También hoy
son una parte muy importante mis
nietos Leandro, Matías y uno que
está en camino. Por supuesto, están
también integrados a este núcleo
familiar, mi nuera y mi yerno.
En este momento mi actividad es ser
jubilado de tiempo completo. Pero, a
lo largo de mi vida fui tornero, atendí
un quiosco y mi oficio más conocido
es pintor, pero de brocha gorda.

¿Qué sentimientos surgie-
ron en vos cuando nacieron
tus hijos? ¿y qué pasó por tu
corazón ante la llegada de
tus nietos?
El nacimiento de mis hijos fue una
experiencia emocionante y la viví
con gran alegría. La llegada de Mi-
guel fue un poquito complicada, su-
frió un proceso de asfixia, pero con
la ayuda de Dios, pudo superarla.
En el caso de los nietos, se vive de
otra forma, se disfruta más. Es un
tiempo gratuito, que no tiene la res-
ponsabilidad de los padres. El rol
del abuelo es un goce absoluto, de
entenderse con la mirada y com-
partir códigos casi como si fuera
parte de un juego.

Qué significó en tu vida el
paso por el seminario?
Estuve en el seminario de Villa De-
voto varios años, terminé el secun-
dario allí, luego cursé tres años de
filosofía, y durante el primer año de
teología decidí tomar otro camino,
y dejé los estudios que concluirían
con la ordenación sacerdotal.
Guardo recuerdos muy gratos de
ese tiempo, que marcó mi vida
para siempre. Creo que fue mejor
que no llegara a ordenarme sacer-
dote, siento que Dios me llamó
pero no me eligió. Ahora, tengo
una misión en la parroquia y me
siento muy feliz siendo ministro.

¿Cómo resumirías tu camino

de fe?
Dios siempre estuvo a mi lado, y
acompañó cada momento de mi
vida. Mi madre fue la que me intro-
dujo en la fe, era una mujer muy
religiosa. Era catequista, y en esa
época, se reunían en las casas y
yo participaba. De ese tiempo con-
servo una imagen de la Virgen de
Lourdes, que se cayó y yo restau-
ré con mucho cariño. Después me
integré a la parroquia Ntra. Sra. del
Carmen de Villa Urquiza y  formé
parte de la Acción Católica.
Después vino el tiempo del semina-
rio, que compartí entre otros, con
Carlos Mugica, con quien pasába-
mos mucho tiempo rezando frente al
Santisimo. Y después salíamos a vi-
sitar a los más pobres en los barrios,
haciendo lo que el abad Pierre
comenzó en Francia después de la
segunda guerra mundial, conocido
como el Camino de Emaús.

¿Cuándo te nombraron mi-
nistro de la Eucaristía qué
cambios te trajo personal y
familiarmente?
Hace 10 años el padre Vicente me
nombró Ministro en una hermosa
ceremonia, junto a José Betonio y
a Beba Sacallán. Siento que fue el
cúlmen de mi vida. Creo que es
uno de los brazos del sacerdocio y
me siento muy feliz de llevar a
Jesús a los enfermos y dar cate-
quesis a la gente de la calle. Trato
de estar donde hace falta y donde
Dios quiere que esté.

¿Cuándo llevás la comunión
a las personas, te sentís
portador del Hijo de Dios?
¿Cómo te reciben?
En este momento no estoy yendo a
los geriátricos, sólo visito a una per-
sona enferma en su casa: Betty
Conesa, y tanto ella como su marido,
que se encuentra discapacitado, me
esperan cada semana con alegría.
Cuando visitaba los enfermos, se
creaba un vínculo, un verdadero en-
cuentro con Dios. Y si alguno de ellos
partía de este mundo, yo sentía que
algo mío también se iba. Cada vez
que llevo la Eucaristía, siento que en
ese trocito de pan, va conmigo el
Dios escondido, que va bendiciendo
a todos los que pasan a mi lado.

¿De qué manera te encon-
trás con Jesús? ¿Le cuestio-
nás algo?
Yo me encuentro con Jesús a cada
instante. Cuando tengo que hacer
algo, escucho mi voz interior que
es El que me dice: “…Hacelo de
esta forma…”.
Lo mío es pasional, como el tango.
Siempre me encomiendo al Espíritu
con una oración del cardenal Ver-
dier; tanto cuando visito a un enfer-
mo, o hago una celebración de la
Palabra, o en cualquier circunstan-
cia de la vida. Jesús está siempre
con nosotros, es un misterio, cuan-
do lo descubrimos ponemos toda
nuestra vida en sus manos.

¿Cuál es tu relación con
María, la Madre de Jesús?
Yo tengo un vínculo de hijo con la
Virgen, es una mamá para mí. Me
cuesta un poco rezar el rosario, pero
recuerdo que en tiempos del semi-
nario, había un momento de ora-
ción, en el que lo rezábamos cada
uno en su idioma: castellano, fran-
cés, inglés, italiano, etc.; pero al
mismo tiempo. Era muy fuerte estar
ahí, compartiéndolo.
Algunas veces, pinté con mucho
cariño la ermita de la Virgen, tanto la
de la parroquia, como la de la plaza
Nahuel. Mientras trabajaba, también



rezaba y siempre aparecía alguna
oportunidad laboral. 
Mi madre siempre me contaba, que
cuando vivía en el campo con su
familia, al caer la tarde y ponerse el
sol, allí donde estuvieran se arrodi-
llaban y rezaban el Angelus. Hoy, en
ese horario, yo me conecto con mi
madre que ya partió, y repito el
mismo gesto.

¿Realizas algún otro servicio
en la parroquia?
Ayudo todos los sábados en el

Desayunador, mi tarea es servir. Y
además gracias al padre Willy,
tengo el regalo de preparar a dos
personas de las que concurren,
para el bautismo. Esto me está ayu-
dando a descubrir muchos aspectos
del sacramento que no conocía, y
es una manera de revivir mi propio
bautismo. También los preparo para
la primera comunión. Siento que
cuando sirvo o hago catequesis, lo
estoy haciendo con Jesús.

¿Qué cambiarías o agrega-

rías a las tareas que realizás
como ministro?
No sé si cambiaría algo, cada uno
de nosotros cumple una tarea.
Quizás sería bueno que pudiéramos
colaborar más con los sacerdotes,
que a veces se encuentran sobrepa-
sados, con muchas actividades. Es
un tiempo de pocas vocaciones…
Tenemos que rezar mucho para que
esto se pueda revertir, y los que
acepten el llamado de Jesús, sean
fieles a la misión para la que han
sido elegidos.

Festejos del 16º Aniversario del Centro
Misional San Gerardo
El pasado 10 de Julio festejamos
un nuevo aniversario de nuestro
querido Centro Misional. El Señor
nos regaló un hermoso día de sol
que profundizó más aún en nues-
tros corazones el deseo de festejar,
estar juntos y compartir. El Padre
Willy celebró la Santa Misa a las 10
hs. y el Espíritu Santo iluminó con
lindos recuerdos esta hermosa
capillita. Desde el año 1995 unió al
barrio como una gran familia. Aquí
rezamos por nuestra gente, com-
partimos todas las cosas lindas y
también las tristes recordando a los
que hoy no están. Pero San
Gerardo nos da siempre su entra-
ñable amor y en todas estas situa-
ciones nos sentimos protegidos por
él... Al terminar la misa, leímos algo
hermoso y emotivo que decía:
“Qué linda la gente que tiene
memoria, seguro que tiene espe-
ranza también. Qué lindo este

pueblo que mira su historia, se
junta y celebra cantando su fe.
Qué lindo este encuentro de tan-
tos hermanos que viven hacien-
do la comunidad Qué linda la
vida si juntos buscamos verdad
y justicia, paz y libertad”. En este
estribillo nos sentimos muy identifi-
cados porque es lo que sentimos
cada uno de nosotros en el cora-
zón. Así comenzamos a festejar; se
sentía el clima festivo, cuidando los
detalles para que todo esté bien.
Nos deleitamos con rica comida
una mesa de dulces con exquisitos
postres hechos por nuestras queri-
das misioneras. Luego fu el sonido
de guitarras, bombos, hermosos
tangos interpretados por los artis-
tas que, un año mas desinteresa-
damente, dijeron presente en nues-
tra fiesta. No faltaron los bailarines
que nos deleitaron con zambas y
chacareras, en fin, todo fue alegría

y festejo. Al caer la tarde le reza-
mos a la Virgen, dándole gracias
por el día vivido. Que San Gerardo
ilumine a todos para que sigamos
trabajando juntos buscando el
camino del Señor, sintiéndonos
unidos y felices como hermanos,
sabiéndonos protegidos por el
amor de Dios. Le damos gracias a
esta querida y solidaria comunidad
que colaboró de una u otra manera
para lograr todos juntos que esto
haya sido así.
Que Dios los bendiga.

Carmen



EN EL AGUA NAZCO, EN EL AGUA CREZCO.
SI ME ECHAN AL AGUA, DESAPAREZCO.
La solución del mes anterior: el arco iris. 

Día del niño
Domingo 21 de agosto

AGRANDA LA PUERTA PADRE 
(poesía de Miguel de Unamuno)

Agranda la puerta, Padre
porque no puedo pasar;
la hiciste para los niños,
yo he crecido a mi pesar.

Si no me agrandas la puerta,
achícame por piedad,

vuélveme a la edad bendita 
en que vivir es soñar.

Gracias Padre, que ya siento 
que se va mi pubertad;

vuelvo a los días rosados
en que era hijo nomás.

Oración por 
las vocaciones
Señor Jesús:
tú que nos enseñaste “...pidan y se 
les dará...”, concede a tu iglesia muchas 
y santas vocaciones al sacerdocio y 
a la vida consagrada.
Tú que dijiste “...la tarea es mucha y pocos
los trabajadores...”, haz que los jóvenes
puedan oir tu voz y responder con alegría 
a tu llamada.
Tú que ordenaste “...echen las redes...”,
que sean cada vez más los jóvenes, 
para que la pesca sea abundante.
Tú que en la última cena nos pediste
“...hagan esto en memoria mía...”, 
que no falten quienes te hagan presente 
en la eucaristía, para que podamos 
reconocerte al partir el pan.
Señor, que este tiempo, bajo el cuidado
maternal de María, nos ayude también 
a todos, a renovar nuestra fe, a ser testigos
de tu Amor y a buscar la santidad de vida.
Amén

Hace tres años les hablamos del proyecto Fortaleci-
miento Familiar, el cual se llevó a cabo y duró 2 años,
una experiencia increíble que se vivió con doce fami-
lias de CÁRITAS...
Queremos que recuerden que es FORTALECIMIENTO
FAMILIAR: es fortalecer a las familias tanto en el
aspecto nutricional como vincular.
Nutricionalmente a través de la compra de los alimen-
tos, adquiriendo nuevos hábitos. En cuanto a lo vincu-
lar, se le proporciona a las familias herramientas para
su proyecto de vida y sus vínculos familiares.
Este año en el mes de Abril comenzamos nuevamente
el proyecto. Esta vez son 18 familias las que concurren
los días lunes de 9.00 a 11.00 hs. Nos reunimos en el
Centro Misional.
En estas dos horas realizamos distintas actividades:
como talleres de nutrición, violencia familiar, comunica-
ción, límites, etc. y ellas organizan su compra mensual
de alimentos. La misma consta de alimentos no perece-

deros, carne, verduras, frutas, huevos, queso, etc...
Tienen un reglamento hecho por ellos que se debe res-
petar: no pueden faltar, deben llegar a horario, avisar
sino van a concurrir, etc. Si no lo cumplen son las otras
familias la que imponen la sanción, a la que no cumplió.
Nosotras, las voluntarias, hacemos de facilitadoras:
acompañándolas, sosteniéndolas, en este nuevo cami-
no que emprendieron. Las mamas pueden concurrir
con sus hijos, ya que hay voluntarias que se ocupan de
ellos y también contamos con el apoyo escolar de San
Gerardo, para los más grandes.
Queremos que a través de este espacio nuestra comu-
nidad, de a poquito, sepa todos los proyectos que
CÁRITAS va llevando a cabo y que son posibles gra-
cias a su incondicional ayuda.
Nos despedimos diciéndoles GRACIAS POR AYU-
DARNOS A AYUDAR. DIOS LOS BENDIGA

CÁRITAS

El proyecto Fortalecimiento Familiar



Viaje a Salta, una experiencia
compartida.

Atoda la comunidad les transmi-
to mi experiencia en Salta, visi-

tando a la “Virgencita de los Tres
Cerritos”. Todo comenzó con una
propuesta de hacer el dicho viaje
desde mitad del año 2010. Fue
algo como: “Chicas tenemos que ir
a Salta a ver a la Virgen”, nos entu-
siasmamos pero no se habló más
del tema. Luego, durante los feste-
jos del día de Lourdes, surgió otra
vez la inquietud del viaje, lograron
contactarse con Norma, otra cate-
quista, y dijo que quedaban solo 2
lugares…por supuesto YO no
podría ir y dije: “No importa, si la
virgencita quiere que yo esté ahí,
habrá un milagro para que lo
pueda realizar”. Para mi primera
sorpresa, se cambió de empresa y
no solo había lugar para mi, sino
para mucha más gente que tam-
bién quería viajar. Llegó el día, el
gran día!!! Preparé mi maleta y la
gran mochila espiritual que llevaba
conmigo, creo que el cierre no
cerraba de tanto que había puesto
en ella (problemas familiares, eno-
jos, peleas, faltas de perdón, triste-
zas, etc.). El viaje fue muy lindo,
Salta es preciosa! Su gente amabi-
lísima. Reconozco que tuve algu-
nos malos momentos que fueron
superados, pero hasta ahí, nada
nuevo había sucedido. Fue el día
sábado que nos preparamos para
ir hasta la Virgencita. Subí con
mucha fe pidiendo todo el camino
por las personas que conocía y
que tenían tantas necesidades
como las mías. Tengo problemas
con mis rodillas y todo el tiempo le
pedía fuerzas para llegar hasta
ella. A medida que subía, sentía
que mi mochila estaba cada vez
más liviana, no sentía fatiga, solo
un poco apunada por la altura pero
llegué hasta ella. Mis rodillas?
Firmes! Sin ningún dolor. Había
tanta paz y serenidad que me fue
transformando el alma y cuando
emprendíamos el regreso, solo
podía agradecer por tan linda
experiencia. Mi cambio no solo fue

físico, sino también emocional y
familiar. Ahora les puedo decir que
estoy feliz, pude perdonar y perdo-
narme por no ser y hacer feliz a los
que me rodean.
¡Gracias Virgencita por tan linda
experiencia!

Yoli Aguirre

El pasado mes de Abril, un
grupo de amigas hicimos un

viaje a Salta. Me habían dicho que
era una de las  provincias más lin-
das del país, pero nada de lo que
me dijeron se acerca a la realidad.
Es increíblemente bella, pero no
solo en su geografía, sino también
en su gente. Son cálidos, atentos,
serviciales; tal vez porque éramos
turistas, pero yo prefiero creer que
toda su calidez y alegría, son
auténticos.
Hicimos la tan esperada excursión
a “La Virgen de los Tres Cerritos”
(así se llama el lugar). Caminamos
3 kilómetros hasta el pico de un

cerro donde está la ermita con la
imagen de la Virgen y créanme
cuando les digo que no se sienten
el cansancio ni la altura. Es tanto el
silencio, la paz, el respeto, que lo
que se siente y mucho, es la pre-
sencia de Dios alrededor y dentro
nuestro con mucha fuerza.
La imagen que encontramos den-
tro de la ermita no es muy grande,
pero es tan bella, con un rostro de
niña que provoca lágrimas de feli-
cidad sin saber muy bien porqué .
La imagen tiene el nombre de
Inmaculada Madre del Divino
Corazón Eucarístico de Jesús; sus
apariciones empezaron en Salta
en 1990, a una mujer llamada
María Livia, a quien la Virgen deja-
ba mensajes de amor, de paz. Yo
no sé si la Iglesia lo reconoce o no,
pero las personas que se acercan
de todo el país para verla, rezarle,
pedirle ayuda, se encuentran con
un lugar diferente de peregrina-
ción. Allí no hay nada que se com-
pre o se venda. Nada interrumpe la
oración , la paz, el silencio. Los
voluntarios que allí trabajan, ayu-
dan y acompañan al peregrino con
afecto y se siente la presencia divi-
na en lo profundo del corazón.
Fuimos también a la Quebrada de
Humahuaca, Tilcara y otras locali-
dades; vimos el cerro de Los Siete
Colores y un lugar que se llama
“La Paleta del Pintor” (el guía nos
contó que un dicho popular dice
que Dios no creó el mundo; lo pintó
y dejó allí su paleta).
Al regreso, después de ver las
maravillas de la naturaleza que el
Señor nos regaló, me viene a la
mente un mensaje que la Virgen
dejó en una de sus primeras apari-
ciones (según María Livia): “Hay
que juntar el rebaño antes de que
oscurezca, no he venido a criticar
ni a destruir, sino a construir”.
Ojalá nosotros también construya-
mos en lugar de criticar o destruir.
Ese es mi pedido, mi ruego.

Marta
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